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T O R E O
SE PUBLICA TODOS LOS LUNES

SE SUSCRIBE
en las priucipales librerías de 
Sspafia, ó dirigiéndose directa­
mente al Administrador de este 
periódico, calle déla Palma Alta, 
núm. 32.—Madrid,

PRECIOS DE SUSCBICION.

MADRID Y PROVINCIAS. EXTRANJERO. ULTRAMAR.

Un mes....................  3 reales.
Trimestre................. 8 u

Un mes...................  3 francos.
Un afio....................25 n

Trimestre.............. ... 2 pesos.
Un año..................6 n

NÚMEROS ATRASADOS
Del aBo corriente, cual­

quiera que sea su fe-
eha............................... I real.

De años anteriores. . . .  2 '■

AÑO vin. Madrid.— 1.° de Junio de 188i. NÚM. 300.

CUADRO ESTADÍSTICO DE LA  CORRIDA CELEBRADA A Y ER  31 DE MAYO DE 1881.

>RB8IDEN0IA DE D. EDUARDO ROMERO PAZ.

T0HO8.

Nombre y  ga­
nadería.

Caramelo, 
d« A l e a s .

Fuentes (J)
Bartolesi.
Veneno.

Baaderiilens.

Molina (J) 
Antón (M)

2.*
Confitero, 

de id.
Id .

Fuentes (J) 
Bartolesi. 
Veneno. 
Colita.

Sánchez(H) 
Sánchez (J)

PARES

CQO n
«
a
iá A

2
1 1

2
i

Lagartijo.

PA8E8 DE MULETA.

tá

Ourrito.

3."
Guindo, 

de id.
Id. Bartolesi.

Colita.
Sánchez (J) 
Sanche2{(lí) Machio.

4.®
Álffuacil, 

de id.
Id.

Fuentes (J) 
Bartolesi. 
Colita. 
Veneno.

Barbi. 
Campus (M) Cara-ancha 12

5.»
Caballero,

de id.
Id.

Fuentes (J)
Bartoli.si.
Veneno.

Antón (M) 
Molina (J) Sánchez (F)

6.«
^•(huguino,

^ d . a .
Id.

Fuentes (J) 
Bartolesi.

Tokd. . . 41 23 13

Almendro.
Afiillo.

16

Gallito.

Ph

PLAZA DE TOROS DE M A D R D .

Corrida extraordinaria dispuesta para solemnizar 
el Centenario de Calderón.

Mediante ana fortnna, ocupamos algunos ca­
balleros nuestras localidades en la tarde de ayer, 
dispuestos á presenciar la iuncion de rejoneado­
res en plaza dispuesta por la empresa. .

Esta ha hecho pagar caro el espectáculo. Asi 
resultó que la corrida de ayer es la primera en 
que no ha habido lleno en la actual temporada.

Era natural; pero cada ano hace de sus inte­
reses lo que le dá la gana.

Y  vamos á la fiesta.
A  las cuatro en punto empezó el paseo, sa­

liendo por la puerta de arrastre la siguiente lu ­
cida comitiva.

1.0 Cuatro alguaciles.
2.0 Siete ginetes con lanzas y  armados de 

punta en blanco.
3.0 E l caballero en plaza Sr. Bodriguez, 

acompañado de cuatro pajes con los rejon^los.
4.0 Ocho soldados armados de lanzas.
5.0 E l caballero en plaza Sr. Gazenave.
6.0 Ocho soldados.
7.° El caballero en plaza Sr. Lahorda.
8.0 Ocho guardias.
9.0 Una charanga.
10. Dos filas de soldados con lanzas y ar­

maduras.
11. Otras dos con ̂ tlabardas.
12. Otras dos (^n arcabuces.
13. Una seccióp̂ î ê mosqueteros á caballo.
Por la puerta de caballos salieron las cuádri-

llas de torerosh ^'ifbrma acostumbrada; dieron
> ÜL UAyuntamiento de Madrid
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toáos una voelta á la pUza prímí'ro, y  marcha­
ron después de frente uí palco real, entrando to­
dos los soldados por la puerta de Madrid y re­
tirándose les picadores y mozos por los sitios 
de costumbre.

Oolocadoslos caballeros al lado izquierdo del 
palco real, se dió suelta al primer toro.

Llamábase este Gardoso, pertenecía á la Ta­
cada de J). Antonio Hernández, y era negro bra­
gado, de piés, corniabierto y vuelto.

B l Sr. Rodríguez quebró el primer rejoncillo 
á pié fírme, y después puso otro á caballo levan - 
tado.

E l Sr. Cazenave marró una vez.
El 8r. Laborda quebró otro rejón i  caballo 

levantado, con tal acierto, que quedó muerta la
res.

Muchos aplausos para los caballeros.

E l segundo de los oornúpetos destinados al 
rejoneo perteneoia á la ganadería de D. Gárlos 
López Navarro, era retinto, listón, cgroialto y 
bravo, y  le llamaban Arbolario.

Paco Frascuelo se vió apurado en un lance de 
capa.

E u 'e l 5 se promovió una bronca que parecía 
muy grande, porque todavía no se había verifi­
cado otra de que se hablará más adelante.

E l Sr. Rodríguez clavó cuatro rejoncillos y 
marró dos veces, siendo aplaudido.

E l Sr. Cazenave clavó dos rejones y  marró en 
tres ocasiones.

E l Sr. Laborda quebró cinco rejones y marró 
otra vez.

Casi todos los rejoncillos quedaron pnestos en 
buen sitio, y no hubo más averia qne un pnnta- 
zo que recibió el otiballo del Sr. Laborda.

Áñíllo cayó al suelo delante del toro despnes 
del quinto rejoncillo, pero el bicho no qniso ha­
cerle nada y  saltó por encima.

Retiráronse los caballeros y salieron los pica 
dores Joan Fuentes y  Bartolesi, para que co­
menzara la lidia moderna, para la cual estaban 
dispuestos seis toros de Aleas como seis casas.

Colocados los de tanda en los lugares respec 
Javos, salió el primer cornúpeto, que era retinto, 
bragado, apretado de cuerna y  alto.

Aunque algo tardo, cuando entraba hacia daño 
porque no le faltaba fuerza en el testuz.

Juan puso tres varas, una de ellas muy bue­
na, y  cayó al su<->lo en una ocasión con pérdida 
de un caballo acabado de armar.

Bartolesi dió un marrone.za que pareció la se- 
íial del diluvio shgan empozó á caer agua en 
aquel momento. Por fortuna la nube pasó pronto.

El mismo piquero puso una vara cayendo al 
barro y  perdiendo también el jumento.

Veneno, que se hallaba de reserva, clavó una 
vara y  sufrió una calda sin novedad para su 
persona.

Caramelo, que eeí se llamiba el tofo, empezó 
á escamarse de los caballos, y dispuso el presi­
dente que fuera banderilleado, saliendo á ejecu­
tar la suerte Juan y Mariano.

E l toro se deíendia, á pesar de lo cual Juani­
llo puso uu buen par al cuarteo de las de ga 
llardetes y  otro al sesgo. Mariano colgó un par 
al cuarteo desigual y medio en la misma forma.

Sonaron los timbales, y Rafael, con nn traje 
de lechuga (verde y  plata) que le gusta mucho 
segnu las vt-ces que lo ha sacado á relucir en 
esta iemport.da, se encaminó á la fiera, que se 
defendía todo lo i.osible.

E l maesu o tenia ayer muy ligeras las piernas 
y  bailando mucho dió un pase natural, cuatro 
con la derecha, dos altos y  une cambiado, ter­
minando la brega con una estocada á volapié un 
poco caida.

y  salió el segando.
Se llamaba Confitero y  era retinto oscuro, de­

lantero, vizco del izquierdo y algo apretado de 
enema.

Joan Fuentes le dió el primer puyaz?, tenien­
do la desgracia de sufrir una contusión en uaa

pierna, que le obligó á retirarse á la enfermería.
Bartolesi clavó dos veces la lanza, y experi­

mentó uaa caida monumeatal con pérdida de la 
peana.

Veneno puso tres puyazos y  cayó uua vez al 
suelo, siendo desmontado en otra ocasión por el 
coruúpeto.

También Veneno perdió uu jamelgo.
Colita clavó dos puyazos, uno sobresaliente, y 

cayó á tierra en ambas quimeras, con pérdida 
del rocinante.

E l toro, como Vds. van viendo, tenia cabeza 
y voluntad, y  todas estas varas las tomó que­
riendo, y no por compromiso, como suele acon­
tecer.

Prévio nn suspiro de los tíos de los clarines, 
salieron á los medios Hipólito y  Julián, que en­
contraron á su adversario def;»adiéndose y  to­
mando querencias.

Hipólito salió una vez en falso, viéndose aco­
sado de cerca y  expuesto á nna caricia. R e­
puesto del susto, clavó un par desigual y  otro al 
sesgo delantero. J  alian salió en falso una vez y 
clavó otro par al relance mny bneno.

Carrito vestía un temo azul y  oro; encontró á 
Confitero con tendencias á la faga, y le propinó 
dos pases con la derecha y uno alto sufriendo 
un desarme.

Recogido del suelo el refajo, dió nn pase con 
!a derecha, dos altos, uno cambiado y  una esto­
cada á nn tiempo baja.

E l toro entró en el tercer grado de tisis, em­
pezó á arrojar sangre y murió esouchmdo un 
coro de silbidos propinado al Sr. Carrito.

Colocado Veneno en el puesto de Juan Fuen­
tes, por haber pasado éste al taller de recompo- 
^cioD, Bé dió suelta al tercer cornúpeto, que era 
retinto oscuro, vuelto y vizco del derecho.

Llamaban al animalito Guindo, y  aunque tar­
dío, como tenia cabeza era seguro.

Bartolesi le clavó el espárrago dos veces, su­
friendo dos caídas; la última foé de las más 
gordas qne se verán en la temporada, porque el 
caballo cayó á plomo sobre la cabeza del pica­
dor. Levantado del suelo el piquero medio aton­
tado, fué conducido á la enfermería. El caballo 
quedó deshecho.

Colita puso cnatro varas; una por todo lo bajo 
y tres buenas, cayendo tres veces al suelo, sin 
novedad para los huesos y sin perder el penco.

A los quites todos los matadores méaos Cur- 
rito, que se aprovechó de lo numeroso del per­
sonal para permanecer tranquilo, haciéndose el 
indifereute.

Como Machio, á quien correspondía matar el 
toro, no llevaba cuadrilla, ios chicos do Carrito, 
salieron á banderillear á Guindo.

Julián salió una vez en falso, y  puso nn par 
de banderillas al cuarteo, perdiendo un pañuelo 
de bolsillo, que el toro le sacó como pueda 'ha­
cerlo el mejor tomador de la córte. Dáspues de 
otra salida falsa, Julián dejó medio par cuar­
teando; H.'pólito cumplió su cometido colgando 
un par delantero y al cuarteo también, que es 
la única manera de poner banderillas que boy 
se conoce.

Machio, que lucia traje verde con oro lauzó 
su arenga á la autoridad, y se fué en busca del 
toro con bastante desconfianza. El animal busca­
ba la salida para marcharse, y  no se fijaba nn 
momento, por lo cual la faena del diestro resal­
taba algo difícil.

Después de tres pases coa la derecha, tres al­
tos y una colada, dió ua pinchazo á volapié,

A  esto siguió otro piacbezo alto á paso de 
banderilla, después de nao con la derecha y  cinco 
altos.

El toro se arrimó á la querencia de nu caballo 
y  recibió otro píuchazo del espada después de uu 
pase alto.

Por último; una estocada á paso de banderilla 
muy buena puso fía á la vida del toro.

El diestro fué aplaudido merecidamente.

cneyia grande y  algo abierta y salí’ó por el lado 
contrarío para no eucoutrarse con los picadores 
y teuer algún compromiso.

Alguacil tenia muchos piés, y durante alga, 
nos minutos la plaza estuvo convertida eu ua 
herradero; baste decir que antes de ser picado se 
coló uua vaz suelto á Juan y otra á Bartolesi. 
Ambos picadores, restablecidos en su importante 
salud,.habían vuelto á salir á esoena. Porfía 
después da UQ espantoso d^sórdeu, durante el 
cual era el toro el que toreaba, logró encauzarse 
algo la lidia, y pudo pouer Bartolesi tres puya­
zos, recibiendo dos caídas y  perdiendo nn ca­
ballo.

Juan picó ana vaz y también cayó, quedán. 
dosesin un caballo de terciopelo, que había lla­
mado la atención del público por su bonita es­
tampa. Parecía un caballo del tiempo de Calda, 
ron de la Barca, por su respetable antiguada!

Colita puso dos varas rasgando en nna y  ca­
yendo también al pavimento sin romperle ni 
mancharle.

Veneno metió nna vez el palo en el morillo sin 
más novedad que un aplanamiento del indivídno 
contra la arena.

El toro no quiso dejar de enterarse de lo qui 
habla en el callejón, y saltó por el 2, saliendo 
enseguida á la plaz a, pero coullevandQ en el 
cuerpo la paliza que es de costumbre en ta­
les casos.

Los banderilleros de Cara ancha, que iban de 
limpio y  llenos de oro como si f ueran matadores, 
salieron á poner banderillas á Alguacil. [Gomo 
quien dice á la aatoridadl

El Barbi dejó dos buenos pares al cuarteo, 
prévia una salida falsa que también fué aplau­
dida. Manuel clavó otro par cuarteando de lai 
chinescas.

E l toro, qne desde un priucipio habla maní- 
f astado tendencias á huirse, se arregló mucho en 
la muerte, siu duda perque Cara-ancha le pasó 
en corto y  sereno.

Veamos la faena de este espada qne vestía 
grana y oro.

Cuatro con la derecha, siete altos, dos cam­
biados y  una estocada á volapié atravesada.
. Un pasa con la derecha y otra estocada como 

la anterior.
Dos pases altos y  una estocada honda atra­

vesada.
Dos pases con la derecha, dos altos y nn pin­

chazo bien señalado.
Cera estocada como las primeras.
EL toro se echó y murió sin que nadie le mi­

rase.
[Cómo le hablan de mirar!
La atención del público estaba fija en el ten­

dido núm. 2, donde se armó una verdadera ba­
talla. Un sugeto pegó á otro ana bofetada; el 
agredido soltó un garrotazo á su adversario; éste 
respondió coa nuevas acometidas; los amigos da 
UQO y otro corneuzaron á cascarse, y por último, 
llegó un momento en que se atizaban estacazos 
limpios hasta machos índiví luos que nada te­
nían que ver en la cuestión. El tendido quedó 
limpio; unos tomando las gradas y  otros huyen­
do dejaron ancho campo á los combatientes, qne 
ya no sabían quiénes eran sus adversarios. Fot 
fin llegaron los guardias de órden público y  re­
cogieron cuatro heridos del campo de batalla, 
que quedó lleno da pedazos da bastones, ante­
ojos, sombreros y  otros útiles.

Luego salió na toro oou jurisdiceioa dentro 
de la plaza: ss llamaba Alguicil. Era retinto, de

Pero volvamos á la lidia. La señal del clarín 
anunció la salida del quinto toro, que era retín' 
to, apretado, voluntario y de cabeza.

Paco Sánchez le dió cuatro verónicas y  unos 
cuantos galleos; estos últimos muy buenos, 1  ̂
verónicas movidas.

E l bicho, que se.llamaba Caballero, tenia vo­
luntad y cabeza, y apeuas termináronlos capo* 
tazos de Paoo, se dirigió á los piqueros con 
ganas de derribar carne.

Bartolesi le salo ló tres veces con el palo í 
tuvo que dar dos besos en la tierra, perdienw 
además uu par de caballerí as.

Joan pinchó en dos ocasiones, y cayó al 
ana vez perdiendo un potro.

ei

el
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Veneno mojó dos veoes j  las dos cayó al 8aa< 
y en las dos perdió la peana.

Goatrodedos, corriendo á la res, se tIó casi 
cogido.

Como Paco Sánchez estaba contratado sin 
ooadrilla, salieron los machachos de Lagartijo i  
banderillear en toro.

Mariano clavó nn par chinesco, abierto, Joan 
le sigaió con otro de pajaritos, algo trasero, y 
Mariano repitió con medio par cuarteando.

La faena de Paco íué breva, pero mala.
Consistió en dos pasea altos, cuatro con la de­

recha y  ana estocada baja.
El toro, en el tercer grado de tisis, como el 

da Carrito.

Llamaban al último toro Lechuguino y  era 
retinto, delantero y  más blando que la manteca 
de Fiandes ó de cualquier otro país.

Sin poder y  sin querer, tomó hjista siete va­
ras de los picadores, repartidas de la manera 
siguiente:

Bartolesi puso dos y no se vió precisado á 
perder el equilibrio ni fué arañado su peuco por 
el cuerno.

Juan Fuentes hincó cinco veces el palo con 
Iw mismas ventajas que su compañero; esto es, 
pin caída ni desmonte, ni coscorrón de ninguna 
filase.

El tendido núm. 2 se había quedado casi va­
cio á consecuencia de la gresca.

La gente estaba temiendo á cada instante que 
se repitiera la manifestación pacífica del cuarto 
óoro.

Almendro, que es un banderillero poco cono- 
mdo en Madrid, colgó dos parea de banderillas, 
nno oaido y  otro bueno. Áñillodejó un par abier 
to cuarteando.

GelUto, que vestía verde y oro, se dispuso en 
el acto á rematar la fiera.

May sereno dió na pase con la derecha, seis 
altos y  dos de pecho.

En seguida lió y  se tiró de verdad, daudo uua 
estocada honda á volapié algo ida. E l chico íué 
encanado y  levantado en alto.

Muchos aplausos; y  el público divertido se 
marchó por donde había venido. .

APEECIAOION.

alo y

Los seis toros de Aleas lidiados ayer, han de­
jado el pabellón bien puesto, excepto el último, 
que ÍQÓ blando y  de poco poder; todos han te­
nido mucha cabeza y volnntad, y han dado bas­
tante juego. La corrida ha sido muy igual y ha 
complacido á los aficionados por punto general, 
especialmente en el primer tercio de la lidia. 
Loa toros destinados á loa caballeros en plaza 
han cumplido.

La dirección de la- lidia, bastante mediana, 
especialmente en el cuarto toro.

Lagartijo ha pasado con mucha desconfianza 
y bailando demasiado, y  todo esto con un toro 
qae no daba motivo para tanta precaución. Al 
herir, bien.

Carrito pasó regularmente i  su toro, pero 
hirió mal, siendo esto tanto más oeosurablo 
caanto que en esta temporada son ya machas 
las estocadas bajas que va dando este diestro, á 
quien hay qae censurar más duramente, por ser 
de la categoría de los primeros espadas y  tener 
más conocimientos que otros.

Machio muy desconfiado al pasar; su toro fué 
quizás el que tenia peores condiciones, y  hay 
que tener en cuenta además, que ayer íué la 
primera vez que este diestro torea eu esta año. 
A l herir se arrancó de largo, pero la estocada 
con que acabó á su toro iué buena.

Gara-ancha, pasando muy cerca y  muy sere­
no, peto desgraciado al herir, por resultar atra­
vesadas las estocadas. Le vimos tirarse con ar­
rojo y  llegando con la mano al 'morrillo.

Paco Sánchez regalar eu los pases y  mal en 
la estocada, que resultó muy baja aunque se 
puso cerca y trató de tirarse bien.

Gallito bien en los pasos y bien en la estoca • 
^  que íué honda aunque resultó algo ida. Su 
toro se huía también y ofrecía dificultades.

, Los banderilleros bien en general, distin­
guiéndose el Barbi.

Los picadores, regalares.
El servicio de caballos muy malo en algunos 

toros y  bien en otros.
La preaiiencia acertada.

♦ -Pago Mjsdia-Lüna, .

TOROS EN ARANJUBZ.

Prim era corrid a  verificada e l 30 de M ayo 
de 1881.

Todo el Madrid torero partió ayer con dirección 
á Araujuez, donde iba á verificarse una corrida 
para inau^jurar la temporada en el Real Sitio.

Cuando llegamos los redactores de El Toreo, 
el Sitio Real parecía una laguna.

Un señor portugués preguntaba por O navio 
para bajar del tren.

Otro sngeto empezó á quitarse la ropa para 
llegar á nado á la plaza.

Un aristócrata do Ciempozuelos, con la maleta 
en la mano y frento á una puerta del anden, 
preguntó á mi mozo:

— ¿A dónde se salo por aquí?
— A.I diluvio universal.
Con efecto, aquello era el diluvio sin arca de 

Noé, pero coa an par de animales de cada es­
pecie.

A las cuatro, hora en que debía empozarse la 
corrida, llegamos á la plaza, qne estaba cerrada.

La lluvia había cesado.
Pocos momentos después salió S. M. el Rey 

que había estado examinando el piso con los 
matadores.

El público so dirigió al Monarca gritando:
— iQae haya toros!
El Rey se sonreía y  contestaba:
—No puede ser, yo no puedo remediarlo.
Partieron para su palacio los Reyes y  la Real 

familia, y el pueblo se quedó allí pidiendo toros 
á toda costa.

Poóo después llegó el gobernador, le rodearon 
los grupos y le rogaron que hubiera corrida.

El gobernador prometió que la habría si los 
matadores se ilecidian; éstos conferenciaron con 
la autoridad; pidieron benevolencia para el caso 
en que los toros fueran difíciles; les fué concedi­
da, y el gobernador dispuso que hubiera toros.

Gran ovación para la autoridad.
Aquello era la mar do vivas y salados para el 

conde de Xiquena.
A todo esto eran las cinco.
Los matadores fueron á vestirse y el público 

comenzó á ocupar las localidades.
El redondel estaba imposible.
El agua se sacaba á cubos.

¿Pero qué les importa todo esto á los espa­
ñoles?

A las cinco y  minutos. Chicorro, Pastor y  La­
gartija atravesaban el barro seguidos de sus cua­
drillas y saludaban al alcalde de Aranjuez que 
presidia la fiesta. Los alguaciles de Madrid que 
hablan hecho el despejo, corrieron la llave y 
acto continuo apareció el primer cornúpeto de la 
vadada de Salas, llamado Suizo y  que era retin­
to albarJao, apretado y bizco del derecho.

Los peones toreaban patinando.
Suizo, que era bravo y de cabeza, tomó cua­

tro varas de Agujetas á cambio de una caída so­
bre el mar que dió el piquero.

Bastón pinchó cuatro veces y cayó tres sin le ­
sión para el jaco.

Bulo clavó par y medio do banderillas al cuar­
teo .y Bienvenida otro á la media vuelta de supe­
rior calidad.

El bicho llegó huido á la muerte, operación 
que estuvo á cargo de Chicorro que vestía de lila 
y oro.

El matador estuvo rápido y malo.
Después de dos naturales, dos con la derecha

y dos altos, dió una baja á paso do banderilla» 
tirándose de largo.

Sírvale el piso de disculpa,

Y despues del primer toro salió el segundo, 
como suceiio ea Madrid generalmente.

Llamábase Airoso, salió contrario y era negro, 
cornicorto y abierto.

Este animal fué el de mejor sangre de la tarde 
y si está mejor armado no quedan caballos en 
Aranjuez.

Agujetas diÓ uii marronazo, perdiendo el pen­
co y puso tres varas sin caer.

Bastón clavó tres puyazos y sufrió dos caída» 
con la pérdida de otro penco.

Badila picó una vez y cayó á tierra.
Aunque este loro hubiese tomado más varas, 

como era tardo y venia lloviendo, pasó en segui­
da á banderillas.

Maloito clavó dos pares superiores cuarteando 
y  Püiit-.Tct uno muy bueno y  otro caído también 
al cuarteo..

Pastor, qae vestía azul y oro, brindó al alcal­
de de su pueblo y se encaminó á la res que aea- 
dia bien al trapo.

Despiies de dos naturales, cuatro con la dere­
cha y uno alto, dió uua estocada contraria á 
paso de banderilla.

Luego dió un pase con la derecha, amagó una 
nueva estocada, se pasó sin herir y cayó el toro 
al suelo.

El puntillero, que ora nuevo en el oficio, acer­
tó al primer golpe.

El tercer toro que estaba encerrado, le cono­
cían sus amos por el nombre de Choricero, é 
hizo su salida por el lado contrario, que es donde 
había mis fango en el redondel. v.;

De pelo retinto claro, albardao, ojinegro y de­
lantero de cuerna, fué bravo y voluntario para 
la caballería, tomando dos puyazos de Antonio 
Calderón, sin desavío de ningún género, dejando 
en el segundo clavado el palo, y sois del Sastre, 
que nadó en cuatro ocasiones. Eu la cuadra no 
hubo que anotar ninguna baja.

Culebra dejó dos paros de pendientes; ol pri­
mero al cuarteo bien, y el segundo á la media 
vuelta caído, y  su compañero Pepin clavó un 
par cuarteando, que quedó bien por casualidad, 
saliendo ol diestro muy mal de la suerte.

Lagartija, que vestía de oro y azul, pidió la 
venia a! señor alcalde que presidia la fiesta, y  fué 
á entendérselas con el Choricero, que por cierto 
no le gustaba mucho el trapo colorado. Des pa­
ses naturales, dos con la derecha, tres altos j  
uno cambiado bastaron jiara que el chico se ar­
mara y diera una estocada perpendicular é ida. 
Como el bicho no se moría, lo pasó do nuevo 
seis veces con la derecha y  diez por alto, para 
clavarle ol estoque en igual forma que la ante­
rior, pero con tendencias á atravesar, de cuyas 
resultas salieron las mulillas á apisonar el re­
dondel con el ya difuhto Choricero.

Parrao debía lidiarse en cuarto lugar, poro 4 
consecuencia de haber sido atacado de la gloso­
peda, salió á suplirle ol anunciado como últi - 
mo, ó sea TenderUlo, retinto, bragado y  de cor­
namenta corta, y ancha.

Muy Idando se sintió al hierro, así es que cu 
cuanto tomó tros puyazos que lo clavaron entre 
Antonio Calderón y el Sastre, hubo precisión de 
tocar á palos.

Pulguita clavó un par á toro parado y  otro a! 
relance, y Bulo cumplió con uno cuarteando, 
todos ellos buenos.

Chicorro lo pasó una vez al natural, cinco con 
la derecha, dos por alto, uno de pecho y  otro 
cambiado, para pasarse sin herir. Un pase con 
la derecha y cinco altos, y  una estocada baja sin 
soltar el estoque para que no se viera lo feo d© 
la cosa, y sin más trapo, un pinchazo á paso de 
l)ander¡llas y una 'csloc<ada delantera que hace, 
rodar á TenderUlo,
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E L  T O R E O .

El público ardia en deseos do ver en el redon­
del al celebro toro Carila, y así es que 
senlacion en el ruedo fuó saludada con una^salva- 
de aplausos.

Su pelo era cárdeno, careto y cortito de cuer­
na. Su volümeir extraordinario. Tenia carne su­
ficiente para alimentar á los muebos aficionados 
que ni'¿un comer pan pudimos en el Real Siti  ̂
de Aranjuez. ■
■ Desde la presentación en la arena ‘del dicho 

Carita comprendieron los aficionados que aquel 
animal era un solemne buey con mala iutoncion.

Entre'Chico y Badila que lo acosaron, pudie­
ron conseguir tomase'ciiátro puyazos, matara un 
penco al segundo é  hióíera rodar una voz al pri­
mero. Si la Presidencia hubiera sido tan acerta­
da en eslaeuerte como en el resto de la corrida, 
esa celebridad hubiera sido fogueada,

Puuteret clava un par de palos caídos y  otro á 
toro parado, bueno, y Ojeda uno bajo al cuarteo.

Angel se decide á despachar á Cnrüa, y  des­
pués de pasarlo al natural dos veces", tres con la 
derecha y dos alto^,-.da.una estocada caída y 

'atravesada,“ sln-soltar él arma. Después de caer 
y  levantarse dos vecesi Carita fuUeeió.

Duiantc la última faena de esto toro ocurrió 
un incidente muy desagradable, provocado por 
el espada Angel Pastor.

Come de este asunto nos hemos de ocupar en 
la  apreciación con la extensión que merece el 
caso, no hacemos aquí sino dejar consignado el 
hecho. ,

Para sustituir el bicho enfermo de Salas, salid 
Señorito, de la ganadería dcD . Salvador Martin, 
de Cereta, con divisa blanca. Era un loro de bo­
nita lámina, sardo de pelo, lucero y  la corna­
menta adelantada.

Tomó cinco puyazos do Badifa y Chico, dió 
una caída al primero y mató un caballo al se­
gando.

Ensebio dejó dos pares cuarteando, y Rico 
uno á la media vuelta.

Lagartija, que lo pasó bien, dió fin ála tiesta 
de dos pinchazos y una media estocada.

APRECIACION.

Ls corrida puede calificarse de mediana, pues 
8i bien los toros de Salas fueron bravos en gene­
ral, distinguiéndose el segundo, carecían de la 
pujanza por que se hacen notable el ganado de 
dicha vacrda.

El toro Carita no hizo otra cosa que querer 
coger. En varas se escupía de la suerte, y  solo 
por complacencia de la Presidencia no _fu6 con­
denado á fuego.

El bicho de D. Salvador Martin, blando y con 
poca pujanza.

Chicorro pasó con bastante precancion y  al 
tírerse lo hizo desde largo, cosas ambas que no 
eran necesarias con los dos toros que le tocaron. 
En la dirección de plaza no hizo nada, aunque 
en esto merece disculpa, pues el redondel no es­
taba para que la cuadrilla pudiera lucirse.

Argel Pastor, mal pasando é hiriendo, lo 
mismo en su primero que en el segundo. En la 
brega no hizo nada de lucimiento.

Este torero, que le falta mucho para ser dies­
tro, como toreaba en casa, se permitió l'0(>>riCÍas 
qne los madrileños no estamos acostumbrados á 
verle. Después de herir a! quinto toro, y  cuando 
ya iba á terminar la faena, un espectador del 
tendido 2 calificó, en voz que oyó el diestro, de 
¿olorosa la estocada que éste había dado. El es­
pada se enceró con aquel individuo, y subido en 
el estribo le contestó palabras doras. Los ribe­
reños idólatras de su paisano se larzaron como 
fieras sobre aquel espectador, y luego sobre otros 
que ocupaban los asientos de barrera del tendi­
do súm. 1, Angel Pastor, arrepentido sin duda 
del conflicto que había provocado, se metió en­
tre Jes alborotadores y  logró poner paz, no sin 
grandes esfuerzos.

Es preciso que sepa Argel Pastor, qne el pú­
blico tiene un perfecto derecho eh caiifi-ar Jas 
suertes como mejor crea, siempre que no falte 
á los respetos debidos, y  el deber de los toreros

es aguantar las censuras asi como les gusta re­
cibir los aplausos.

Eu vista de lo ocurrido, aconsejamos á la em­
presa de Aranjuez, que tantos esfuerzos y  sacri- 
fleios ha hecho y  viene haciendo por dar buenas 
corridas, que ponga los Aedioa á fin de evitar 
conflictos como el oouifldo en esta día, sino 
quiere ver perjudicados sus intereses. Y  por hoy 
basta de este asunto.

Lagartija estuvo muy bien en toda la brega 
y  íué el único que hizo algo digno de aplauso. 
Pasó fresco y  algunas veces muy ceñido y fué el 
que dió mejores estocadas.

La presidenoia, que tenia como asesor & don 
José Santa Coloma, fué acertada, excepción he­
cha del quinto toro.

De loa picadores se distinguieron Agujetas y  
Bastón. Los banderilleros, bien.

Y  hasta otra, que haremos el viaje en globo.

Pné tan malo el ser'^cio de trenes que la 
empresa del Mediodía tenia preparado para los 
expedicionarios á Aranjuez con motivo de la 
corrida del lunes, como no se ha visto nunca.

Sospechamos que á estes horas no deben ha­
ber regresado algunos espedicionaríós.

Ni en Madrid, ni en Aranjuez, había coches, 
ni máquinas, ni empleados, ni quien dispusiere 
nada con órden.

E l público se entretuvo en cometer ciertos ac­
tos impropios de nuestra cultura, dignos siem­
pre de reprobación, por más que la conducta de 
la Dirección merezca también muy dura cen­
sura.

El órden en que se lidiarán los toros en la 
corrida de Beneficencia, y  las señoras qne rega­
lan las moñas, es el siguiente:

Ro, del duque de Veragua, con divisa encar­
nada y blanca; S. M. la Esina regala la moña.

2.0, de Nuñez de Prado, con divisa pajiza y 
blanca; la Srma. luíanta doña María Isabel re­
gala la moña.

3.0, del duque de Veragua, con divisa encar­
nada y blanca; la Exema. señora doña Deme­
tria Martin de Alonso Martínez regala la moña.

4.0, de Ñoñez de Prado, con divisa pajiza y 
blanca; la señora condesa de Xiquena regala la 
moña.

5 .0 , de Nnñez de Prado, con divisa pajiza y 
blanca; la señora condesa de la Bomera regala 
la moña.

6.0, del duque de Veragua, con divisa encar­
nada y blanca; la señora marqnssa de Eoncali 
regala la moña.

7.0, de Nuñez de Prado, con divisa pajiza y 
blanca; la señora marquesa de Villalobar regala 
la moña.

8.0, del duque do Veragua, con divisa encar­
nada y  blanca; la Jauta de Damas de Honor y 
Mérito regala la moña.

El banderillero Santos ha sido despedido por 
el Qordo de su cuadril!». ¿Por qué habrá sido?

A  consecuencia del gran esoándalo ocurrido 
en el tendido número 2 en la corrida de ayer, 
resultarou heridos: D. Duiliermo Cazenave, con 
una herida contusa en la región parietal izquier­
da; D. Miguel Boendia, herido de la misma cla­
se; D. Manuel Muñoz, het-ida contusa en la re­
gión temporal derecha,' y D. Luis Labermes, con 
una herida contusa en la región interparietal.

Les hizo la primera cura el doctor D. Luis 
Aguinaga.

Desde la plaza fueron conducidos los heridos 
al juzgado de guardia.

Dicé on periódico que la oorrida veiifíoada 
ayer en Madrid ha costado á la empresa más de

10.000 duros. Suponemos que debe ser error d« 
imprenta, y  donde dice duros, debe leerse perros 
chicos.

Todos los uniformes que ayer vestián los com­
parsas qne hicieron el paseo, eran alquilados ú 
una empresa teatral, y  los arcabuces y  alabar­
das lian sido cedidos por las dependencias ofi­
ciales que hap costeado loa tercios de la proce­
sión cívica. .

Con que ¿de dónde saca el periódico oficial 
de la empresa qne los gastos de la corrida de 
ayer han sido tan crecidos?

¿O es que la empresa quiere justifioarsé -ante 
el I úblíco para que no extrañe la subida de*{lre. 
cios?

Pues ni por esas. E l públicq hizo muy bien 
en no llenar la plaza. Asi se enseña á ciertas 
empresas que no tienen otro objetivo que lien» 
sus cajas.

« •
El espada Cara-ancha salió anoche para Al- 

geciras, donde torea el 5 y  6 de Junio próximo.

Las pérdidas sufridas ayer por los revende­
dores han sido extraordinarias. Antes de empe­
zar la corrida el precio de los billetes era 
más bajo que en el despacho, y.medía hora dés* 
pues por cualquier precio se encontraba loca­
lidad.

El Sr. Vega, no sólo va á matar la afición, 
sino que va á conseguir que no h a ^  reventa. 
Por lo último, le damos la enhorabuena.

ANUNCIOS.

EFEMERIDES TAURINAS. — RECOPILACION DI 
los acontecimientos taurinos más notables 

ocurridos desde que se conope Ja lidia de las ’î eses 
bravas, seguidas de una lista de los toreros deá 
pié y á caballo que han toreado en Madrid desde 
1786 hasta nuestros dias, por D. Leopoldo Váz­
quez.

Esta obra, que recomendamos por los mu^os 
datos curiosos que contiene para los aficionados al 
arte del toreo, se vende al precio de 4 rs. en Ma­
drid y 5 en provincias.

Los pedidos pueden dirigirse á la Administra­
ción de El Toreo, Palma Alia, núm. 32, acompa­
ñando su importe en sellos ó letras de fácil cobro, 
sin cuyo requisito no se sirve ningún ejemplar.

nUADRO LITOGRAFIADO Y ESMERADAMENTE 
U iluminado de los uierbos t divisas con que dis­
tinguen sus reses las principales ganaderías da 
España, ordenado por D. Joaquín Ortega Fran- 
quelo.

Véndese en la Administración de este periódico 
al precio de 12 rs. y se envía á provincias por el 
mismo precio, franco de porte.

Galería de ^£1 Toreo.>
En la administración de este periódico se hallas 

de venia, al precio de dos rs. cada uno, retratoi 
de los e.spadas 

MANUEL DOMINGUEZ.
RAFAEL MOLINA {Lagartijo).
FRANCISCO ARJONA {C«rrtío).
SALVADOR SANCHEZ [Frascuelo).
JOSE CAMPOS [Cara-ancha).
También se hallan impresos en una sola hoja, 

los retratos- de Frascuelo, Lagartijo y Currito, 
vendiéndose á cuatro reales cada ejemplar.

ttOCABÜLARIO TAURÓMACO, Ó SEA'COLECCION V de las voces y frases empleadas en el arte êl 
oreo, con su explicación correspondiente, por 
D. Leopoldo Vázquez, seguido de unos breves 
apuntes sóbrelos espadas, nanderilleros ypicado- 
res más conocidos.

Véndese este libro en la administración de EL 
Toreo, calle de la Palma, 32, al precio de una pe­
seta cada ejemplar. Se remite á provincias por el 
mismo precio, franco el porte, y á nuestros cor­
responsales,pidiendo de 12 ejemplares en adelan­
te, se les hace una rebaja conveniente.

M ADRID: 1881.
J^p. de P. Nnñez, Palma Alta, SS.

Ayuntamiento de Madrid




